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TODO POR TUS SUEÑOS
Dedicado a todos los que viven por y para la solidaridad

E
s lunes, son apenas las seis de la mañana, el cielo to-
davía está oscuro y llueve, en vez de levantarte y que el 
frío te golpee duro dan ganas de quedarte un poco más 

en la cama. Es domingo por la noche, y en agosto hasta 
respirar se hace difícil de soportar y más cuando estás car-
gando sin parar cajas y más cajas hasta pasadas las tres 
de la madrugada, con la oscuridad y el sopor resbalando 
sobre tu frente cansada al tiempo que las gotas de sudor en 
tu espalda. Sales a la calle y ves a todo el mundo de camino 
al trabajo, yendo hacia sus casas, de compras, paseando, 
ansiosos por ver qué les ofrece la noche o preguntándose 
si tendrán un día sereno y en calma… centrados en la paz 
de la rutina en sus vidas, íntima y sagrada. Mas nada de 
esto lo estoy haciendo por mí. 

Ya es la octava vez que llamo y aún no me han confirmado 
nada, pruebo por enésima vez de enviar ese email, ese 
mensaje de WhatsApp, a ver si en esta ocasión alguien 
me contesta, aunque sea para decirme que no. Entre miles 
de “ya te llamaré”, “te digo cosas”, “pronto hablamos”, “te 
buscaré un hueco para la próxima semana”… alguien al fin 
responde, alguien que sí se involucra de verdad. Alguien 
con ganas de echarle energía, corazón y voluntad. Como 
una luz brillando entre ese mar de desidia, de desespe-
ranza. El tiempo pasa, y poco a poco van creciendo en 
número y lozanía, esas bellas luces, cálidas de calor vivo 
de alma humana, brillando conmigo cada vez más. Ilumi-
nando de ilusión y de reencontrada confianza esa densa 
oscuridad. Es gracias a ellas que puedo seguir avanzando 
en esta ardua travesía. Mas nada de esto lo estoy hacien-
do por mí. 

Yo todo lo hago por tus sueños. 

Tú no lo sabes, pero yo todo lo hago por tus sueños. Mien-

tras estás solo y al borde de la desesperación, pues todo el 

mundo te ha fallado y te has quedado en un rincón, impo-

tente y apartado, y la gente sigue su curso indiferente o con-

templa tu mala suerte entre la aprensividad y la compasión, 

yo me encuentro a tu lado. Mientras buscas ayuda y solo te 

encuentras con excusas, y te enfrentas a ese mal destino que 

no vas a permitir que se cumpla ni que te doblegue, persis-

tiendo, aunque te veas desolado, en tu legítima lucha por de-

fenderte con el objetivo final de ganarte el derecho inviolable 

que por ser persona ya se te debe, y que es la dignidad de 

una vida plena en libertad y provista de salud y del sustento 

adecuado, yo estoy a tu lado. Mientras los demás tal vez te 

puedan decir que poco pueden hacer ya por ti y que les has 

decepcionado ya más de mil veces, o se quejen de que lo 

poco que te han dado ahora se lo debes, yo sé que eres ca-

paz de superar todas tus dificultades y más con creces, con 

las herramientas y si hace falta el entrenamiento adecuados. 

Yo veo tu valía como persona. Yo estoy a tu lado. 

Por eso, yo todo lo hago por tus sueños. Porque sé que son 

los mismos que los míos: una vivienda, salud para los nues-

tros, seguridad, un empleo. Porque sé que tú harías lo mismo 

por mí sin dudarlo ni un momento. Porque sé que al ayudar-

nos entre nosotros será como construiremos ese cambio que 

soñamos ver realizado, un día, en el mundo entero. 
M.ª Concepción Pomar Rosselló
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